
EVANGELIZACION
Y LIBERACION

Extracto de la Exhortación Apostólica de S.S. PABLO VI "EVANGE.LII NUNTIANDI"
al clero y a los fieles de toda la Iglesia acerca de la evangelización del mundo contem-.
poráneo (8-12-1975).

UN MENSAJE QUE AFECTA A TODA LA VIDA.

La evangelización no sería completa si no tuviera en
cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los tiem-
pos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, perso-
nal y social, del hombre. Precisamente por esto la evangeli-
zación lleva consigo un mensaje explícito, adaptado a las di-
versas situaciones y constantemente actualizado, sobre los
derechos y deberes de toda persona humana, sobre la vida
familiar sin la cual apenas es posible el progreso personal,
sobre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida inter-.
nacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un mensaje, espe-
cialmente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación.

UN MENSAJE DE LIBERACION.

Es bien sabido en qué términos hablaron durante el re-
ciente Sínodo numerosos Obispos de todos los continentesy
sobre todo, los Obispos del Tercer Mundo, con un acento
pastoral en el que vibraban las voces de millones de hijos de
la Iglesia que forman tales pueblos. Pueblos, ya lo sabemos,
empeñados con todas sus energías en el esfuerzo y en la lu-
cha por superar todo aquello que los condena a quedar al
margen de la vida: hambres, enfermedades crónicas, analfa-
betismo, depauperación, injusticia en las relaciones interna-
cionales y, especialmente, en los intercambios comerciales,
situaciones de neocolonialismo económico y cultural, a ve-
ces tan cruel como el político, etc. La Iglesia, repitieron los
Obispos, tiene el deber de anunciar la liberación de millones
de seres humanos, entre los cuales hay muchos hijos suyos;
el deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar testi-
monio de la misma, de hacer que sea total. Todo esto no es
extraño a la evangelización.

EN CONEXION NECESARIA CON LA PROMOCION
HUMANA.

Entre evangelización y promoción humana —desarro-
llo, liberación— existen efectivamente lazos muy fuertes.
Vínculos de orden antropológico, porque el hombre que
hay que evangelizar no es un ser abstracto, sino un ser sujeto
a los problemas sociales y económicos. Lazos de orden teo-
lógico, ya que no se puede disociar el plan de la creación del
plan de la Redención que llega hasta situaciones muy con -
cretas de injusticia, a la que hay que combatir y de justicia
que hay que restaurar. Vínculos de orden eminentemente
evangélico como es el de la caridad: en efecto, ¿cómo pro-
clamar el mandamiento nuevo sin promover, mediante la jus-
ticia y la paz, el verdadero, el auténtico crecimiento del
hombre? Nos mismo lo indicamos, al recordar que no
es posible aceptar "que la obra de evangelización pueda o
deba olvidar las cuestiones extremadamente graves, tan agi-
tadas hoy día, que atañen a la justicia, a la liberación, al de-
sarrollo y a la paz en el mundo. Si esto ocurriera, sería igno-
rar la doctrina del Evangelio acerca del amor hacia el próji-
mo que sufre o padece necesidades.

Pues bien, las mismas voces que con celo, inteligencia
y valentía abordaron durante el Sínodo este tema acucian-
te, adelantaron, con gran complacencia por nuestra parte,
los principios iluminadores para comprender mejor la impor-
tancia y el sentido profundo de la liberación tal y como la
ha anunciado y realizado Jesús de Nazaret y la predica la
Iglesia.

SIN REDUCCIONES NI AMBIGUEDADES.
No hay por qué ocultar, en efecto, que muchos cris-

tianos generosos, sensibles a las cuestiones dramáticas que
lleva consigo el problema de la liberación, al querer compro-
meter a la Iglesia en el esfuerzo de liberación han sentido
con frecuencia la tentación de reducir su misión a las dimen-
siones puramente temporal: de reducir sus objetivos a una
perspectiva antropocéntrica: la salvación, de la cual ella es
mensajera y sacramento, a un bienestar material; su actividad
—olvidando toda preocupación espiritual y religiosa— a ini-
ciativas de orden político o social. Si esto fuera así, la Iglesia
perdería su significación más profunda. Su mensaje de libe-
ración no tendría ninguna originalidad y se prestaría a ser
acaparado y manipulado por los sistemas ideológicos y los
partidos políticos. No tendría autoridad para anunciar, de
parte de Dios, la liberación. Por eso quisimos subrayar en la
misma alocución de la apertura del Sínodo "la necesidad de
reafirmar claramente la finalidad específicamente religiosa de
la evangelización. Esta última perdería su razón de ser si se
desviara del eje religioso que la dirige: ante todo el reino de
Dios, en su sentido plenamente teológico".

LA LIBERACION EVANGELICA...

Acerca de la liberación que la evangelización anuncia
y se esfuerza por poner en práctica, más bien hay que decir:

— no puede reducirse a la simple y estrecha dimensión
económica, política, social o cultural, sino que debe abarcar
al hombre entero, en todas sus dimensiones, incluída su a-
pertura al Absoluto, que es Dios;

— va por tanto unida a una cierta concepción del hom-
bre, a una antropología que no puede nunca sacrificarse a
las exigencias de una estrategia cualquiera, de una praxis o
de un éxito a corto plazo.

...CENTRADA EN EL REINO DE DIOS...

Por eso, al predicar la liberación y al asociarse a aque-
llos que actúan y sufren por ella, la Iglesia no admite el cir-
cunscribir su misión al solo terreno religioso, desinteresán-
dose de los problemas temporales del hombre; sino que rea-
firma la primacía de su vocación espiritual, rechaza la subs-
titución del anuncio del reino por la proclamación de las li-
beraciones humanas, y proclama también que su contribu-
ción a la liberación no sería completa si descuidara anunciar
la salvación en Jesucristo.
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